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DECRETO NUMERO 699 


0) MANUEL ESTRADA CABRERA, 


Presidente Constitucional de la Bapública de uelemala 


CONSIDERANDO: 


Dal 


su origen en casas Ó establecimientos asegurados por las respectivas 
Compañías de Seguro contra incendio, lo que dá lugar 4 creer en la 
culpabilidad de los interesados en recibir el valor de la póliza del 
seguro. : 

- Que es deber primordial del Gobierno emitir disposiciones que 
tiendan á evitar accidentes desgraciados que, como los de que se trata, 
dejan muchas ocasiones en la miseria á personas inocentes y pueden 
trascender á un grave mal público. 


Que aunque las leyes penales vigentes definen claramente la cul- 
pabilidad de los incendiarios y las prensunciones ya humanas ó legales 
que son suficientes para condenar á los autores, es del caso dar una 
disposición más explícita.aun, que ponga á cubierto los intereses de la 
sociedad contra los constantes atentados que con grande alarma del 
país se han venido efectuando. 

Que, por otra parte, es necesario resguardar también los intere- 
ses de las Compañías de, Seguro para que éstas no sean estafadas; y 
que la cautela con que los incendiarios proceden impide á veces á las 


fp 
1d 


bs* j 1 13 Lo q - 3 . . a 
Que la mayoHá de los incendios ocurridos en el país han tenido 
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pero que. en estos casos hy presúnció 


alude se impone con toda su fuerza, 2.0 00000 


DPAR/ TANTO 301 HA TIT AA PAD 


En uso de las ingalizdos extraordinarias de que por la Asamblea 
Nacional Legislativa estoy investido, LOS 3 
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. DecreETo: 
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Artículo 1?—El iabentia de las casas Ó ó establecimientos asegura- 
dos se presume culpable y en consecuencia, las personas interesadas Ñ 
en recibir el valor del seguro, serán puestas en prisión de la que sal-' 
drán hasta que su inocencia quede establecida. AS 

Artículo 22—No se admitirá fianza alguna MAS perso- 
nas puedan quedar fuera de la prisión sino hasta que se” cel fallo 
que cause ejecutoria. > 

Artículo 32—Las Compañías de Seguros quedan: polcuadas de la 
obligación de efectuar el pago inmediatamente, ó mientras el proceso 
está en curso; pero siá sus intereses conviniere hacer constar que 
están prontas á verificarlo, depositarán en el Banco que el Juez de la 
causa elija, la cantidad á que la póliza ascienda, cantidad que será 
devuelta á quien corresponda, al dictarse el fallo 4 que el ¡artículo 
anterior se. refiere, 

Artículo 42—El presente Decreto comenzará á tener fuerza de 
ley. desde el día de su promulgación y se dará cuenta de ¿lá la, Asam- 
blea Legislativa en sus próximas sesiones. 

Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo: en Guatemala, á diez; y 
nueve julio de mil novecientos nueve. 
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MANUEL ¿EsTRADA C. me 


El Secretario de Estado. en dex Des pacho 
de Gobernación y Justicia, 


J. M. Rerxa 'ANORADÓ? 


Palacio Nacional: Guatemala, 12 de Juñio de 1909 
Señor Decano de la Facultad de Derecho y Notariado, > 


Presente. boina 
Con fecha 10 del mes en curso se sirvió emitir el Señor Presiden- 
te de la República el acuerdo que dice: 


«Traída á la vista la solicitud de don Antonio Bermúdez, ofigi- 
nario de la República de Honduras y avecindado en esta ciudad, 
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io á que se le conceda pase en esta República á su título de 
- Abogado, expedido por la Corte Suprema de Justicia de Hunduras el 


j - 22 de Marzo de 1904; y habiendo cumplido el solicitante con los requi- 
-— gitos de ley y de conformidad con el articulo 7? del Tratado General 
de Paz y Amistad celebrado en Washington el 20 de diciembre de 


1907 entre las Repúblicas de Centro-América,—El Presidente Cons- 
titucional de la República, —Acuerda:—De conformidad.—Comuní- 
quese.—Estrada C.—El Secretario de Estado y del Despacho de 
Fomento, Encargado del de Instrucción Pública. —Joaquín Méndez.” 


Tengo el gusto de transcribirlo á Ud para su conocimiento y 
demás efectos. 
De Ud. muy atento S. $. 


MénDEz. 


Quezaltenango, Julio 4 de 1909. 
A Secretario de la Facultad de Derecho y Notariado. 


Quedó cumplida ayer comisión para representar á esa Honorable - 
Facultad en ceremonias e aniversario fallecimiento de res- 
petable Señora madre del Señor Presidente de la República. 


Su atto. S $. 
F. J. Fuentes. 


Quezaltenango, 8 de Julio de 1909. 


Señor Secretario de la Junta Directiva de la Facultad de Derecho 


y Notariado. 
Guatemala. 


Comisionado por la Honorable Facultad de que es Ud. digno Se- 
eretario, para representar en unión de los señores Licenciados don 
Serapio Santiago Mérida y don Filadelfo J. Fuentes, en las manifesta- 
ciones de duelo que se verificaron en esta ciudad con motivo del 
primer aniversario de la sentida muerte de doña Joaquina Cabrera 
de Estrada, tengo la honra de informar á Ud., que con dichos señores 
cumplí el encargo con el cual fuí distinguido, asistiendo á las solemnes 
ceremonias tributadas á la memoria de la Matrona distinguida. | 
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Señor Secrotario de la Facultad de 'Dereett” y Notariado. 
ed? uta As 


LO - Presente 


5 


Cumpliendo con la” Ii que se nos dió en acuerdo de dei 

del mes en curso, entregamos á la señora viuda del Licenciado dor 

Ramón G. Saravia la transcripción del acuerdo que se sirvió Ud 

. enviarnos con ese objeto; y le hicimos presente, además, los. 'sentimien 

tos de condolencia de Ja Facultad por la e. de uno de sus bue 

e miembros. A 

_ Al recibir dicha transcripción, expresó $ señora de González. 
Saravia, su reconocimiento y gratitud hacia la Facultad, recomendá 

E donos « que así lo manifestáramos al Señor Decano, uE "qué hacemos por" 

d el digno medio de Ud. ¡ cio 

Somos de Ud. muy attentos y $. 5. % 

2), DantEL RAMÍREZ A 

R. E. SANDOVAL. VirarLio RoDrÍGUEZ BETETA | 


UNA CUESTION JURIDICA 
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El guatemalteco cesionario de: un extranjero debe prestar. la. fñanza de 
extranjería. Caso en que los guatemaltecos no tienen. acceso á, los 
Tribunales de su pats, Jurisprudencia de te Sala ple de Ape- 


lactones. ó ¡06 


Después de 30 2 de promulgados los códigos nacionales y de 

0 haberse formado la jurisprudencia patria por multitud de resolucio- 

e nes luminosas de log más distinguidos magistrados, honra y. prez de E 
nuestro Foro, ha venido á sorprendernos una resolución reciente 

; que consideramos de importancia suma a el ejercicio OS 

derechos civiles delos guatemaltecos. A UT > 


E E 5 » pd, de Meis A 
de EII yy < ¿le 
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La Corte de A ha declarado que “el ¡A 
el cesionario de un extranjero, está obligado á prestar fianza de 
-— extranjería, in limini litis, cuando pretenda hacer valer su derecho 
- ante los tribunales.” 

- Respetamos, como el que más, las ajenas opiniones y con mayor 
; balón tratándose de puntos técnicos de carácter jurídico; pero como 
la reciente conclusión de la Corte pugna con nuestras ideas acerca 
de la naturaleza de las obligaciones y está en absoluto divorcio con 
las doctrinas de los expositores del derecho y conculca también 
alguna de las garantías individuales sancionadas por la Constitución 
nacional, no hemos resistido al deseo de comentar, siquiera sea 
suscintamente, la doctrina de la Sala 1% en cuestión de tan vital 
importancia para la justicia. | | 

- Fúndase la resolución en que nos ocupamos, en la falsa doc- 
trina en que la cesión de un derecho, comprende sus accesorios; y, 
se ha considerado como accesorio, seguramente, la calidad personal, 
intrasmisible del cedente, confundiendo lo que es esencial y carac- 
terístico en la cosa, objeto:del contrato, con lo que es inherente á la 
persona. . 

- Pensar, como piensa la Sala 1*, que el extranjero cedente de un 
derecho traspasa al cesionazio todas las calidades reales y persona- 
les de la cosa cedida y del sujeto de la obligación, es desconocer el 
orden jurídico de las obligaciones y causar profunda lesión á la 
Carta fundamental de la República. Pretender que la calidad de 
extranjero, con sus naturales con3ecuencias, pase al cesionario, es lo 
mismo que pretender que pase también la calidad de viudo, de loco 
ó de vecino, pues todos son elementos que constituyen el estado 
civil de las personas. Y ese absurdo se exhibe más al desnudo, 
ofendiendo el pudor de nuestro Foro, al penetrar más al fondo de 
las consecuencias del fallo que se ha pronunciado sobre el particular. 
Esa sentencia dice: el guatemalteco cesionario de un extranjero no 
tiene acceso á los tribunales de su patria, es un proscrito del campo 
hermogo de la justicia nacional, y no podrá penetrar por las puertas 
del juicio (in limini litis) hasta qua afiance de arraigo su persona, 
cual si fuera extranjero. 

Nuestras leyes han otorgado á todos los habitantes de la Repú- 
blica el derecho de acudir á los tribunales y de ejercer todos los 
actos de la vida civil. Pasaron, por fortuna, los tiempos en que la 
condición de ciudadano y extranjero significaba profundas y radi- 
cales diferencias, cuando al extranjero se le dominaba /Hostis, es 


del enemigo y no se le otorgaban dtilos dorichioRi: que ¿los 
. dos en el jus gentium. Hoy los extranjeros y los nacionales 
de los mismos derechos en todo el mundo culto y Piti en der 


arraigo ó fianza de estar á dóróahe en el cad de intensa! algas 
acción contra el nacional. 


Sin embargo, esas limitaciones al ejercicio libre de los dstechos 
humanos tienden á desaparecer de las leyes y, nosotros mismos en el 
decurso de poco tiempo hemos realizado algún PrRE ESOS en la -é 
materia. 


El artículo 577 del Código de Procedimientos Civiles establecía 
de un modo absoluto la excepción de arraigo para los extranjeros, 
Posteriormente, la Ley de Extranjería restringió esa excepción y 
parece ser improcedente, por razones de reciprocidad internacional, 
cuando el guatemalteco no está sujeto'á dicha obligación en el país - ; 
de donde procediere el extranjero. Es decir, el principio de reci- 
procidad tiende á que la justicia, como el sol, ¿sea igualmente A. 
impartida á todos los hombres, como hermanos que son en el 
derecho. 


La ley ó principio general de nuestro derecho positivo establece 
que no hay diferencia alguna entre el guatemalteco y el extranjero, 
en cuanto á la adquisición y goce de los derechos civiles. Por excep- 
ción, establece la obligación de prestar fianza de arraigo personal. No. 
puede ponerse en duda que esos preceptos privativos constituyen lo 
que los expositores del Derecho llaman Jus singulare. El carácter 
común de toda ley es sancionar un precepto general y obligatorio AN 
para todos. De aquí que cuando el precepto legislativo 3e refiere á 
una persona ó á una clase de personas (como cuando se trata de 
extranjeros) constituya un derecho singular. En consecueñcia, la ¡008 
Ley de Extranjería es una ley excepcional para los extranjeros y el 038 
precepto de la fianza no puede pasar, en concepto alguno, al queno | 
tenga aquella calidad puramente personal é intrasmisible. 


Todas las leyes que restringen el libre ejercicio de los derechos, 
deben, efectivamente, ser interpretadas de un modo restrictivo. En 
esa materia hay que considerar que la libertad civil que corres- 

-ponde al hombre según el derecho natural y el derecho político, no 
puede presumirse restringida sino por pa AER de la ley; 
y como el principio general es el pleno goce de la libertad civil, la 
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- restricción establecida por- el mismo. no q apio ROS a ¿AN 

- CASOS ni á otros tiempos más que á los indicados en la disposición (1)o ; si 


a Según esas: doctrinas que son las sustentadas por el primero A 

3 más notable de los internacionalistas modernos, la resolución en que 

nos ocupamos, dada por una de nuestras Salas de Apelaciones, 
pugna ciar are e hrerales del derecho ARTES y moderno. 
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LON, NUEVOS HORIZONTES DE LA CIENCIA 
EN DERECHO INT ERNACIONAL - 
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“Una celebridad e -8uropea, cuyas teorías se comentan por todos los 

tratadistas de 1 Derecho internacional, y cuyos libros sirven de base en 

todas las universidades del mundo para estudiar los arduos problemas 

del llamado por Blunschli Derecho público universal, iba á dejar oír su 

voz en la Academia de J urisprudencia y Legislación. 

Pasquale . Fiore, el famcso profesor de la Universidad de Nápoles, 

que es actualmente la primera autoridad didáctica en cuestiones 

jurídicas internacionales, era el conferenciante. 

Y, claro es, como á “tout seigneur, tout honneur,” en la Academia 

se reunió lo más prestigioso clon! la intoliltmpdidhd científica. y de la, 

política españolas: | 'L0 9 

Ministros, 'ex-ministros, Asc nimodo: UPRCONAROR) escritores, en 

una ¿Palabra,, los personajes más encumbrados y conocidos por sus 

actos ó por sus obras, acudieron á oír á Fiore. ys 

Al presentarse éste enel salón de actos acompañado por los seño- 

res Maura y Dato, el público se puso en pe y 7 apunta ee rato sde h 

insigne profesor italiano. 

¿Ocupó la. presidencia de la Mesa PAeliolla Fiore, ebfrehaS 4 su 

derecha. á los señores Maura, marqués de Figueroa y Azcárate, po á la 

zaficulas á.los señores Rodríguez San Pedro, Moret y Dato. as 

- (El Presidente del Congreso y de la Academia vió £ D.. José 
Canalejas en los escaños: > le hizo subir al sor poa eps 
po, Moret. 32% . 
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(1) ¿Flores De la In 


ciótdé las Leyes»! 
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-£l señor Dato se levanta: y dice-breves - frases, “indicando que no. 
resénta al insigne Fiore, por,ser de todos sobradamente: conocido: 

—¿Quién en esta casa—dice-—no conoce. al ilustre hombre, que. en 
este momento la honra con su, presencia? . ¿Quién que en. alguna. a 
ocasión se haya, ocupado, de cuestiones internacionales, no conoce el 
nombre ilustre de Fiore? de 

Añade el señor Dato que no se ha levantado, pues; para ¿ressutaél 
al conferenciante, sino para manifestar su gratitud al eximio profesor 
por el honor que les dispensa al ocupar la tribuna. 

—Vais á hablar—dice á Fiore—á vuestros discípulos, que si no 
son tan, numerosos como los de Italia, os aman y os propia lo mismo. 
que aquéllos, : 

Ruidosos aplausos resuenan por las palabras dePseñor “Dato; ye 
seguida se pone en pie Fiore.,. ; 

El maestro, de aspecto noblé y  venerable,/ en; cuya, frente y en 
cuyos ojos fulguran el poder soberano de la inteligencia y de la sabi- 
duría, empieza por manifestar que se halla emocionado por las palabras 
del presidente y por la acogida de la que dice que está de acuerdo con 
la tradicional nobleza y galantería del pueblo español. 

En un italiano purísimo con dicción de claridad extraordinaria 
con gran sencillez y con vigor poco común, cuando,'como le: pa 
sabio catedrático que:pasa ya de los: setenta: años, sigue.el curso desu. 

oración, exponiendo con método.-admirable,¡las,; modernas. teorías... 
sobre varios puntos de derecho internacional... 

Sólo ha procurado ¡levantar en el vasto campo. jurídico interna- 
cional un edificio moderno. 

Tiene frases de elogio para el auditorio intelectual que le escucha, 
y afirma que hablar ante la intelectualidad, es hablar para todos dos. 
partidos; puesto que de aquélla salen éstos.” 

Después de esta especie de exordio tan cortés como discreto, ps, dl 
el insigne conferenciante. en materia diciendo que va á ocuparse de 


Los NUEVOS HORIZONTES DE LA CIENCIA EN EL DERECHO INTERNACIONAL. 


“El fin racional dela ciencia del Derecho:internacional—comenzó 
diciendo el .conferanciante—no puede, limitarse. en modo, .«alguno.á: ¡Hon 
terminar los derechos de los Estados en sus relaciones recíprocas, sino. 
que debe tender á resolver el problema complicado ¡y complejo de la 
organización jurídica de la sociedad internacional, investigando y de- 
terminando las reglas de todas las relaciones existentes entre a 
que de esta sociedad forman parte; declarando la norma - racional de: 
estas relaciones; precisando los derechos y los deberes: correspondien- 
tes á todas aquellas entidades que. al. Derecho «internacional, deben: . 
considerarse sometidas; determinando, en fin, los órganos, á que debe. 
atribuirse el supremo poder de proclamar tales preceptos y proveer ú 
asegurar su respeto por los medios más adecuados y más e para 
garantizar la tutela jurídica de las reglas e : | 
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3 - Han:equivocado el .camino. los publicistas. al. pretender que. la 


como existen y como se constituyeron en el transcurso de la: historia, 
- y enseñar que la ciencia del Derecho Internacional no tiene otro objeto 
-queel de.descubrir y fijar las reglas que deben establecerse para pro- 


Según :ellos.:debería suponerse: que, en laisociedad internacional, 


puede interesar. la loy que debe regir. dicha sociedad. 
El'hecho es que, en la gran sociedad de las sociedades que: yo 


la personalidad y los derechos que le.corresponden como. tal, inde- 
pendientemente de su condición de ¡ciudadano de tal ó cual Estado. 


¿Puede acaso admitirse que el hombre, frente 4 la' humanidad y 


hombre tiene derechos propios, tato en sus relaciones con” los demás 


del mundo. 


Su personalidad le atribuye, no sólo los derechos civiles y polí- 
ticos, sino también los internacionales. Al' hombre 'corresponden, en 


ersonalísimo, esto es, la libertad de pertenecer 4 uno ú otro: Estado. 
Puedo, pues, elegir su ciudadanía y 'fenunciar '4 la originaria ó ás la 
ya-adquirida para adoptar otra. — Privarle de 'ese derecho, “equivale:á 
cometer una violencia contra su libertad; contra su naturaleza. : 


Tiene, además, :el hombre el derecho de individualidad. personal; 


acaso, derechos territoriales é internacionales que: corresponden .al 


humana ¡independientemente del lazo que une á cada cual, como 
ciudadano, 4 un Estado determinado? ; 


Pero aun hay viás. En.la Magna Civitas existen también colecti- 


tener un fin completamente distinto del propio: del Estado. ya. consti- 
tuido; puede ejercitar libremente su actividad para convertirse en 
Estado, ó, sí ya lo está, para modificar la constitución política de la 


efecto, frente 4 todos los Estados de la' tierra, su principal «derecho! 
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- sociedad internacional.es la resultante de la unión de, los-Estados, tal . 


- elamar, determinar y proteger los derechos de los Estados constituidos. 


sólo existen:los:Estados; queno: pueden nacer ni.desarrollarse-otras 
relaciones :que:las. propias de estos organismos, y que sólo. 4 éstos 


denomino magna civitas, se haya ante todo el hombre individuo, con > 


á la ley que deba regirla como suprema 'entidad colectiva, ' pierde: su 
individualidad como una gota de agua que cae en el Océano? «Noy: el: 


hombres, como en la esfera de sus relaciones privadas; tiene sus pro-' 
“pios derechos en sus relaciones con la soberanía, 'esto' es; en “la' esfera 
de las relaciones públicas y políticas: tiene además los mismos derechos: 
en sus relaciones con todos los 'hombres y con 'todas"las” soberánias: 


tiene el de adquirir donde quiera la propiedad, y el de exigir que ésta. - 
sea respetada;¡lo tiene, así mismo, á la libertad de conciencia; al libre. - 
ejercicicio de su actividad, y al comercio internacional. ¿Son éstos. 


hombre como tal? ¿Puede negarse que lo son de la personalidad - 


vidades distintas de la del Estado, las cuales tienen su vida y su” 
personalidad propias. Una de éstas es la formada 'por la” agrupación: 
de los individuos que constituyen el pueblo, Esta: colectividad! puede> 
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comunidad y aun para separarse del Estado 4: que se halla unida É por. 
accidentes ú por la violencia y unirse á Pao 9 qu big una pis: oa 
nización política independiente. - ERA IX GíIOS 


_ Ahora bien, la ciencia, que debe proponerse la vitae y 
determinación de los buenos principios de la organización jurídica de 
la sociedad internacional y que debe establecer las reglas de propor- 
ción de todas las actividades y de todas las relaciones, á fin de evitar 0 
la arbitrariedad y la preponderancia de la fuerza, debe procurar tam- HN 
bién determinar los derechos del hombre y los de los pueblos frente 4. 
los Estados y á los Gobiernos, y fijar las reglas porque deben regirse, : 
y los medios de tutela jurídica adecuados para eres y samaos 
de salvaguardia... 


Otra forma de unión y de asroskción endontrámos en le dlsimdo dd 
internacional, la que resulta de las afinidades naturales de los indivi- 
duos, cuya comunidad de sentimientos y tendencia á la unión se 
derivan de la identidad de raza, de lengua, de tradiciones y de aspi- 
raciones, y del conjunto de las circunstancias etnográficas, : geográficas .. 
y morales. . Estas son las nacionalidades. El sentimiento de unidad . 
moral que anima á los individuos pertenecientes á. la misma raza, que 
hablan la misma lengua, que.han atravesado durante siglos las mis-. 
mas vicisitudes, que han experimentado las mismas alegrías y subido, 
los mismos dolores, manteniendo siempre las mismas aspiraciones, 
origen y constituye la nacionalidad, que es el fundamento de los 
derechos basados en la misma. 


Una asociación igualmente importante es la que resulta de. la, 
libertad de conciencia. Un número más ó menos considerable de indi. 
viduos, por.la identidad de sus creencias y de la observancia de 
misma ley religiosa, se hallan de hecho reunidos en sociedad, recono- 
cen libremente la autoridad de un jefe y constituyen: una forma. espe- 
cial de colectividad ó asociación: la Iglesia. 


No puede negarse que la Iglesia es una colectividad epa: que 
resulta de la libertad. En efecto, todos los fieles que profesan.la : 
misma fe y tienen la misma creencia pueden” formar libremente una. 
congregación espiritual y someterse 4 la autoridad de sujefe supremo, 
el cual, sin emplear Se coercitivos, ejerce respecto de ellos su au- 
toridad moral. ' 


También las iglesias forman parte de la sociedad internacional, y 
entre ellas corresponde el primer lugar 4 la Iglesia católica, cimentada 
en el trabajo de veinte siglos y conservada por la más compacta y 
poderosa jerarquía del mundo. En las demás, por regla general, se 
confunde su jerarquía, en su jefatura, á lo. menos con la del Estado, y. 
no senen AR internacional POr 1D 1603 
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- Sobre la enseñanza del Derecho 
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Adolíio Posada y Viesca 


VI 


Al tratar de la enseñanza del Derecho, se ocurre inmediatamente 

considerar un problema general á toda enseñanza, si bien desde un 

punto de vista limitado aquí por la materia misma en que nos ocupa- 

mos. En efecto, disponiendo toda enseñanza una relación entre el 

maestro y discípulo, ocurre determinar la naturaleza especial de esa 

- relación, como punto cuyo estudio nos llevará sin duda á donde apete- 

cemos. En la enseñanza jurídica, tal como la considero aquí, en los 

términos fijados anteriormente, salta á la vista aquella misma relación 

- o comercio íntimo que toda enseñanza supone. De un lado aparece 

el maestro que profesando con fe racional el Derecho trabaja por su 
conocimiento y por el imperio del mismo en la vida, ¿investigando 

primero sus problemas y exponiendo los resultados de su investiga- 

ción. De otro el discípulo, que ávido de saber recibe del maestro las y 
enseñanzas. Una necesidad social satisfacen cumpliendo un fin racio- 

nal, y todo ello no signifiea más que la cooperación en una esfera 

superior espiritual de la vida humana. Las aspiraciones de los indivi- 

duos al parecer dispersas, diseminadas aquí y allá por las distintas : 
posiciones de cada uno, se unen misteriosamente por doble lazo : 
mediante el sentimiento que á todos mueve, de hacer triunfar en la 
vida la idea de la justicia. 

No es cosa fácil en verdad exponer sencilla y claramente la 

conducta respectiva de cada uno de los sujetos de la relación en la 

enseñanza jurídica. Puedo sin embargo hacer de antemano una e] 
afirmación, y es, que debe de responder constantemente á la natura- 
leza del objeto que se enseña. Cada objeto del conocimiento, como 
no es el resultado de nuestra imaginación y capricho, sino algo exterior 
á nosotros vivo y real, impone al sujeto en gran medida el camino, es 
decir, el método y plan. $1 queremos conocer, y además de conocer 
vivir según lo que del conocimiento resulte, no tenemos más remedio 
que armonizar nuestra propia espontaneidad, nuestra energía vital á la 
naturaleza de las cosas. Imponer la ley de vida inspirándonos sólo 
en la determinación arbitraria de la voluntad, es una falta de sentido - 
que pagan cara los individuos y los pueblos. 


La enseñanza, como obra, como resultado de la actividad humana P +2 
en el comercio con el mundo exterior, es cuestión de conducta y como $ 
tal, en su desenvolvimiento, ha de adaptarse constantemente á las BES. 
imposiciones racionales de aquellos objetos que en ella se comprenden. 2Z 
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Grandes ejemplos nos da para entender esto el inmortal filósofo griego. ) 


en sus Diálogos admirables, luchando con los sofistas. Hay uno sobre 
todo, que aunque.artificioso en lo exterior, es en el fondo de una 
naturalidad pasmosa, me refiero 4 aquel de la 10:00 
trata de indagar la idea de la justicia. ; 


3 CERATI 
a AI 


En esto de la enseñanza jurídica universitaria, hemos caído gene- 
ralmente en errores profundos, que hoy, gracias d ciertas influencias 
venidas de Alemania y á la rectificación admirable por lo racional del 
sentido general político, empiezan á desvanecerse. La Universidad 
que en lo antiguo, por ejemplo la célebre Universidad de Bolonia (1) 
se consideraba como un conjunto orgánico del que eran miembros. 
profesores y discípulos, y donde existían las relaciones más estrechas, 
entre todos, condición precisa si la enseñanza ha de ser educativa, por- 
misterio de una porción de concausas que no he de determinar aquí, . 
es hoy un centro oficial, en el que los discípulos hacen un papel pare-- 


cido al de los ciudadanos en un país regido por instituciones absolutis-. 


tas 6 doctrinarias. Así como la Iglesia en un principio la componían. 
los fieles y el sacerdocio conjuntamente, y más tarde sólo el sacerdocio 
y el Estado se consideró y considera aun por muchos como formado 
por la gerarquía de los funcionarios, la Universidad vino en los países 
que sufrieron siglos de despotismo y años de doctrinarismo, á quedar 
reducida al conjunto de los profesores y lo que es peor, perdió toda su 
independencia. El resultado natural y lógico de ésto son los falsos. 
conceptos reinantes aún, sobre la misión del profesor y de sus relacio- 
nes en la enseñanza con el discípulo. La ciencia jurídica sobre todo, 
suele enseñarse de una manera dogmática, el discípulo recibe de labios 
del profesor, como de un oráculo las enseñanzas y las aprende sin 
darle en muchas ocasiones lugar á convencerse racionalmente de la 
verdad y bondad de las doctrinas. Con esto, sólo se consigue llevar 
al ánimo de los discípuios el escepticismo más desconsolador, y además 
se introduce en sus inteligencias el vicio más pernicioso, el de la 
pereza en el pensar. Lo primero sucede cuando llegado el momento 
de reflexionar en la vida con arreglo, hemos de suponer, á los princ:- 
pios aprendidos ú oídos al maestro, se encuentra con que todo ello es 
una construcción dialéctica falsa y sin saber á qué atenerse en lo 
sucesivo; er cuanto á lo segundo, baste sólo tener presente que acos- 
tumbrado el discípulo en la enseñanza á recibirla en forma dogmática 
y fiarse de lo dicho por el profesor, sin pararse, porque no se le da 
tiempo ó no se le permite, á reflexionar acerca de las doctrinas, su 
inteligencia ejercitada rutinariamente, no tiene esa espontainedad 
necesaria para atacar con originalidad y según su criterio las dificul- 
tades de los problemas. 


(1) Montefredini: Le piu celebri universiti antiche é moderne, pág. 9. 
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EM hay que IR mucho. para ver como cue defec- 
memoria el abogado inmoral que defiende: todo. género. de causas 


ejercicio santo de sus funciones, y ese sin número de personas tan 
peritas en lo que ellos llaman el derecho positivo, que es sólo el meca- 
Nismo rutinario, de la ley, en la práctica, y no tienen ni idea ni senti- 
- miento. alguno. del Derecho, pues. no conciben pueda: existir más 
derecho ni.en otra forma, que:el. que declaran los órganos del poder, . 
| “La esencia, el alma, la: gloria; de: nuestras universidades, dice 
'“Sybel, hablando de las alemanas, es tener alumnos activos y no mera- 
mente receptivos.” (1) He ahí el problema. El trabajo del profesor 
no puede reducirse á instruir al alumno de esa manera extraña, y sin 
: relación Ú comercio alguno con: él, que supone, cierto sistema aun en 
boga; si nos fijásenos bien en el finde la Universidad y de la enseñanza 
- superior, verfamos que es esencialmente educativo; que más interesa 
poner al abogado y al político de mañana en situación de poder por sí 
investigar el derecho, que en “acumular en su memoria. leyes y datos, 
muy interesantes en verdad, pero que á nada responden por entonces. 
Aquello se consigue, haciendo de la' clase de Derecho una expecie de 
laboratorio, donde con ayuda del. método de observación y esperimen- 
tal, se haga ver al alumno-los misterios de la naturaleza. de las relacio- 
nes jurídicas de todo género, procurando hacer jugar sus facultades en 
el juicio, y formar paras sí en la medida que pueda, la ciencia del 
Derecho: Y así proceden generalmente los profesores alemanes que 
se glorían de tener discípulos activos, esto es, que ayudan al maestro 
en la investigación de la verdad. “Para esto no sólo, dice. Montefre- 
“* dini, comparte el profesor alemán con el discípulo su ciencia, sino 
sus métodos.” (2) “Nuestro primer cuidado, añade un. profesor 
“ilustre, es inculcar en ellos—los discípulos—el método de la, ciencia, 
“y colocarles de este modo en situación de proceder en, su. futura 
“carrera con sentido científico, pues lo que más utilidad, tiene para 
““ ellos, es asistir como espectadores al nacimiento y generación del 
:“ pensar, que así podrán en su día poseer la aptitud que da la inde- 
de pendencia del pensarniento.” (3) En armonía con esto, las lecciones 
no tienen esa pretensión oratoria que ú veces no sirve más que para 
distraer deleitando, la atención del discípulo; “el profesor alemán, dice 
- “Hillebrand, no atiende más que al hecho y á la idea, preocúpase poco 
«“* de] modo como ha de presentarlos.” (4) Se cuida principalmente de 
“convencer con la presentación constante de las pruebas en que apoya 


"L 


169, (1. Die Universitatem und die Gymnasien. 

. (2) Montefredini. Obra citada, pág. 114. : 
(8) Sybel. Obra cituda. 
(4) De la Reforma de Y ensignement superieur. 
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sus proposiciones. La forma oratoria elocuente, tiene razón Monte- 


fredini, es más propia para una conferencia que popularice los resul- 


tados de las ciencia, que para un curso universitario que ambicione la 
misma “en toda su pureza, sin Otros atractivos que aquellos inherentes 
“ 4 sus problemas.” (1) 


(Continuará) 


EL DERECHO ANTIGUO 


Considerado en sus relaciones con la historia de la sociedad - 
primitiva y con las ideas modernas. 


(Continúa.) 


De hecho, en uno y otro caso, el derecho cambia completamente; 
la ficción no hace más que suponer que no ha cambiado. No es difícil 
comprender por qué, en todas sus formas, las ficciones se acomodan 
bien con el estado de infancia de las sociedades: por un lado, satisfa- 
cen el deseo de mejorar, que no falta nunca totalmente; por otro, no 
ofenden la repugnancia supersticiosa que existe todavía hacia las 
innovaciones. En cierto estado de desarrollo social, las ficciones son 
procedimientos útiles para cambiar un derecho rígido; y en realidad, 
sin una de ellas, la adopción, que permite crear artificialmente los 
lazos de la familia, sería difícil comprender cómo la sociedad pudo 
dejar sus andadores y dar los primeros pasos en la civilización. Por 
consecuencia, no debe importarnos el ridículo que Bentham arroja 
sobre las ficciones legales cada vez que las menciona. Denunciarlas 
como frudulentas es tanto como conocer el papel que les corresponde 
en el desarrollo histórico del derecho. 

Igualmente necia es la pretensión contraría de algunos teóricos 
que, con vista de los servicios prestados en su tiempo por las ficciones, 
quisieran que se las hiciese permanentes en nuestro derecho. Muchos 
existen hoy que ejercen poderosa influencia sobre el derecho inglés, á 
las que no se podría renunciar sin chocar con las ideas y sin alterar 
considerablemente el tecnicismo; pero es cierto también sin duda 
alguna que resulta indigno de nosotros buscar un efecto de utilidad 
reconocida por medio tan grosero como una ficción legal. Ninguna 
anomalía puede considerarse inocente, cuando con ella la ley se hace 
más difícil de comprender ú ordenar. Entre otros inconvenientes. las 
ficciones legales tienen el de ser un grandísimo obstáculo para la 
clasificación simétrica de las leyes. Con las ficciones, la regla de 
derecho no es más que la cáscara, cáscara dura, que contiene el dere- 
cho nuevo, oculto bajo la apariencia de un derecho viejo minado por 
el tiempo. De aquí nace la dificultad de saber si una regla en vigor 
debe ser clasificada en su lugar aparente Ó en su lugar real; duda en 


(1) Hillebrand. Obra citada. 
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la que cada cual elige un término ú otro de la alternativa. según su 
- espíritu y su modo de ver las cosas. Por eso, si el derecho inglés ha 
de ponerse en orden, será necesario descartar las ficciones legales, 


abundantes aún á pesar de recientes mejoras legislativas. 


El segundo medio para adaptar el derecho á las necesidades so- 
ciales es el que llamamos la equidad, entendiendo con esta palabra un 


* cuerpo cualquiera de reglas, existentes al lado del derecho civil, 


fundadas en principios distintos, y pretendiendo en cada caso parti- 
cular sobreponerse 4 ese derecho, en virtud de una pureza superior 
atribuida á sus principios. La equidad, ante los pretores romanos y 
ante los cancilleres de Inglaterra, difiere de, las ficciones, que la han 
precedido en Roma y entre nosotros, en que la modificación introdu- 
cida en el derecho es patente y alegable. Por-otra parte, difiere de la 
legislación, medio del perfeccionamiento del derecho que viene detrás 
de ella, en que sus pretensiones de autoridad se fundan, no en las 
prerrogativas de una persona cualquiera 6 de una corporación consti- 
tuida, ni en los poderes del magistrado que falla, sino en la naturaleza 
de los principios con que se cree que debe conformarse el derecho 
todo. Esta concepción de un conjunto de principios. más sagrados que 
los del derecho, y aplicables con independencia del consentimiento de 


“una autoridad exterior cualquiera, pertenece á un estado intelectual 


más avanzado que el que corresponde á las ficciones legales 

La legislación, es decir los decretos de un poder que, sea principe 
autoerático ó asamblea parlamentaria, se supone órgano de la sociedad 
entera, es el último de los-medios de mejorar el derecho. Difiere de 


las ficciones legales en lo' mismo que difiere la equidad, y se distingue 


igualmente de ésta en que su autoridad emana de una persona ó cor- 
poración. ¡Su fuerza obligatoria es independiente de sus principios. 
Los legisladores, por muy limitados que pueda hacer sus poderes la 
opinión, poseen en teoría el de imponer sus obligaciones que le con- 
vienen á los miembros de la comunidad. Nada impide haa leyes 
con todo el abandono del capricho. La legislación puede ser dictada 
por la equidad, si con esta palabra se entiende “una norma del bien y 
del mal, 4. la que deba el legislador conformar sus decretos: pero la 
fuerza obligatoria de éstos depende simplemente de la autoridad legis- 


legislación difiere de las reglas de equidad, en el sentido técnico de la 
palabra, en que éstas pretenden una autoridad superior y más respeta- 
ble que la de los tribunables, hasta sin el curso de la autoridad 
legislativa. | | 

Estas distinciones son tanto más necesarias cuanto que un discí- 
pulo de Bentham podría muy bien.confundir, bajo. el nombre común 
de: legislación, las ficciones, la equidad y el derecho estatuído ó 
positivo. Todo esto diría él, supone confección del derecho, y no hay 
más diferencia que en el mecanismo que produce el derecho nuevo. 
Esto es cierto, y no debemos nosotros olvidarlo; pero no es una razón 
suficiente para privarnos del empleo de un término tan conveniente 
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como el de legislación en un sentido especial. Legislación y equidad - E 


no convendría despreciarla, dadas las importantes consecuencias 
prácticas que de ellas se deriyair, "1 1240 A DN SAS 
Fácil sería encontrar, en casi todos los cuerpos de reglas jurídicas 
un poco desarrollados, ejemplos de ficciones legales en que el observa: 
dor moderno viese inmediatamente su verdadero carácter. Los dos 
que voy á examinar no presentan una gran facilidad para descubrir la 
naturaleza del procedimiento empleado. Los primeros autores de - 
estas ficciones no pretendían innovar, y ciertamente ni querían ser 
sospechosos de innovación. Por lo demás, siempre hay personas que 
se niegan á ver una ficción cualquiera en estos procedimientos y el 
lenguaje convencional es conforme á su opinión. Ningún ejemplo eN 
puede, por consecuencia, enseñar mejor cómo toman asiento las ficcio- 
nes legales y cómo cumplen eficazmente su doble función de transfor- 
mar un sistema de derecho y ocultar la transformación. 
-— En Inglaterra estamos acostumbrados á ver extenderse el derecho, + 
modificarse y perfeccionarse por un mecanismo que, en teoría, es 
incapaz de alterar una línea ni un punto de la jurisprudencia inglesa; 
el procedimiento con que se forma esta legislación es menos sensible ' 
que cierto. Cuando se trata de la gran parte de nuestro derecho 
contenida en las sentencias de los tribunales é incluida en nuestros 
¿ repertorios de jurisprudencia, empleamos un doble lenguaje y tenemos - 
al parecer una doble serie de ideas poco consistentes. Cuando un 
grupo de hechos es llevado en forma de juicio á un tribunal inglés, 
toda la discusión entre los abogados y los jueces rueda siempre sobre ' 
la hipótesis de que no hay cuestión ni puede haberla que haga nece-. 
saria la aplicación de otros principios que los antiguos, ó de otras 
distinciones que las admitidas de mucho tiempo acá. Se tiene por 
absolutamente demostrado que siempre hay una regla de derecho 
aplicable á la causa, y que si esa regla no se descubre es sólo por falta. 
de paciencia, de ciencia ó de penetración. y ion 
Pero en cuanto la sentencia ha sido dictada y publicada, nuestro 
“modo de hablar y de pensar cambia totalmente sin notarlo, Nosotros 
admitimos entonces sin vacilación que la nueva sentencia ha modifi- 
cado el derecho. Según una expresión incorrecta que se emplea 
algunas veces, las reglas aplicables se hacen más elásticas, pero en 
realidad se las cambia; se hace una adición á las sentencias precedentes, 
y la regla de derecho nueva, nacida de la comparación de las anterio- 
res, no es ya la misma que hubiera sido si la serie de casos se hubiera 
limitado 4 un sólo ejemplo, El hecho es que la antigua regla queda 
abrogada, y que la nueva se nos escapa, porque tenemos la costumbre 
de redactar en términos tan poco precisos las fórmulas legales saca- 
das de las precedentes que mo advertimos los cambios que no son 
elaros y violentos. , ; A A 
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